Enamorar todos los días

“En muchas ocasiones, la manera de dar vale más que lo que se da. Hoy se nos da un premio que, sin duda, vale mucho. Pero me gusta aún más la manera en que se nos da: con cariño, con el reconocimiento de personas –las del jurado– que son sabias, con este acto tan bien organizado –que todo hay que decirlo, pues esto es lo que hacemos en nuestra profesión– . Gracias, muchas gracias a quienes nos habéis dado este premio.

Un premio muy especial sobre el que daré las correspondientes instrucciones para que no se quede en la vitrina. Porque quisiera que tuviese su puesto de trabajo. Quisiera que se dedicara a coordinar otros varios miles de premios que también tenemos en la Revista Internacional de Protocolo. Sí, miles. Para mí, cada lector es un premio o, mejor –y con los debidos respectos– es el mejor premio. Lectores fieles, exigentes y comprensivos. ¿Se dan cuenta de que la forma en que nuestros lectores nos DAN su apoyo es más bonita, casi, que el propio apoyo? Muchas gracias lectores. Este premio va por vosotros. Lo digo con sinceridad.

Y, por supuesto, está lo que damos nosotros: una publicación que vio la luz por primera vez en aquel septiembre de 1995, en el I Congreso Internacional de Protocolo celebrado en Oviedo. En todas y cada una de las páginas de todos y cada uno de los números editados desde entonces hay mucha carga de cariño y de amor a esta profesión. Es cierto que lo hacemos con mucho esfuerzo, incluso con el dolor personal de ver crecer a tus hijas sin poder dedicarles el tiempo que se merecen y que necesitan. Siempre viajando, de acá para allá. ¡Este premio también va por vosotras, hijas! 

Queremos seguir conquistando, enamorando, pues la conquista de las almas es la conquista por excelencia. Quien diariamente se levanta con el deseo de conquistar, de enamorar, tiene su misión cumplida. Y creo que esto es lo que le ha pasado a la Revista.

Muchas gracias”.
Juan Luis Fuente Lafuente
